
EL CURA PROHÍBE EL BAILE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Santa Catalina que allí sí…, allí es un día de fiesta todos los años. Pues 

estábamos nosotros allí trabajando, llevábamos tierras allí y todo. Nos invitaron allí a la 

fiesta y estaba ese, el capellán… 

 

 … Sí, don Atanasio… 

 

 … Y estaba, estaba su novia, estaba ya con él, estaba allí en aquello, en la fiesta 

¿no? y dice: “Señores, señoras, aquí no se baila, no se baila agarrado, aquí se baila, se 

baila suelto”. Pues total, que allí nos prohibió a todos, yo, yo en realidad yo, estaba yo 

casi con unas esparteñas puestas, como estaba trabajando y nos invitaron pues fuimos. 

Y ¿os acordáis cuando en un pleno en el ayuntamiento cuando fuimos a tomar el 

aperitivo? Una fiesta, que se lo dije al cura, cojones si se lo dije… 

 

 … ¿Se lo dijiste?... 

 

 … Sí, dice: “Oye, pues yo no me acuerdo de ti”, y digo: “Sí… que tu novia 

estaba aquí”, “Yo no he tenido nunca novia”. ¡Claro!, una zagala que estaba con el 

cura... y no quería que bailáramos con su novia. 


